
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Laura Susely García Lima  

 

En el año 2017, tuve la gran oportunidad de viajar a la ciudad de Kitakyushu, en la 

prefectura de Fukuoka, Japón, como becaria del curso "Management of Composting 

Project B". Esta capacitación especializada se enfocó profundamente en el área 

ambiental, brindándome las herramientas y técnicas necesarias para diseñar, ejecutar y 

adaptar proyectos de compostaje a cualquier escala. El objetivo central era claro y 

retador: Transformar el manejo diario de los desechos orgánicos urbanos. 

Hoy en día, aplico de vuelta esos conocimientos en mi país, Guatemala, 

desempeñándome como Asesora de la Municipalidad en los diversos proyectos 

agroambientales que se desarrollan actualmente dentro del Vertedero Municipal zona 3.  

Durante mi estancia en Japón, 

el conocimiento que más me 

marcó fue la metodología 

desarrollada por el Doctor Koji 

Takakura. Su enfoque se centra 

en cómo generar y potenciar 

microorganismos 

fermentativos, y cómo el 

aumento estratégico de la oxigenación (mediante aireación técnica) acelera 

drásticamente la fase de maduración del material dentro de las camas de compostaje. 

Antes de conocer este método, iniciar un proyecto de esta magnitud me generaba 

muchas dudas debido a la falta de procesos ágiles y validados en nuestro entorno. 

Luego de la beca, fue sumamente valioso contar con una base científica sólida, al ser 

una metodología ampliamente evaluada y comprobada, nos facilitó el camino para 

arrancar con total seguridad y optimizar al máximo los recursos locales. 

Gracias a la asesoría, las herramientas y el acompañamiento técnico recibidos, 

logramos dar un paso histórico: Diseñar e implementar el proyecto de compostaje a gran 

escala dentro de las instalaciones del Vertedero Municipal de la Zona 3 de la Ciudad de 

Guatemala. 

 



Este proyecto nació como una 

estrategia fundamental para 

mitigar el impacto ambiental y 

alcanzar procesos urbanos 

verdaderamente sostenibles. En 

lugar de permitir que las 

toneladas de residuos orgánicos 

generados diariamente en la red 

de mercados municipales terminaran enterradas en las celdas de desecho, los 

transformamos en la materia prima de un modelo de economía circular local. A través 

de este riguroso proceso microbiológico, generamos compost, un mejorador de suelo 

de alta calidad rico en los micro y macronutrientes esenciales para restaurar la 

fertilidad de la tierra. Este insumo biológico se ha convertido en el pilar para la 

recuperación y estabilización de taludes, áreas verdes y zonas forestadas dentro 

del propio Vertedero Municipal de la Zona 3, así como para otros programas y 

proyectos relacionados en el municipio tales como nutri-huertos, viveros y jardines 

que oxigenan la Ciudad de Guatemala. 

El proyecto inició formalmente en 2018, un año después de mi regreso de Japón, 

operando como una planta piloto que contaba con 12 biopilas y una capacidad de 

recepción de 600 m³ de material orgánico. Hoy, en pleno 2026, el crecimiento es 

contundente, hemos logrado duplicar nuestra capacidad de recepción, operando de 

forma constante con disponibilidad de 14 biopilas activas. 

Sin embargo, el camino de adaptar la visión japonesa a nuestra realidad nacional no ha 

estado exento de desafíos. Más allá de la infraestructura técnica, el reto más complejo 

ha sido el cultural. Una de las disciplinas que intento adoptar e irradiar en mi día a día 

es la puntualidad estricta, una tarea cuesta arriba en un entorno donde socialmente la 

falta de puntualidad tiende a normalizarse bajo la llamada "hora chapina". Es un proceso 

de cambio e influencia constante que requiere de mucha paciencia, perseverancia y 

liderazgo.  

La oportunidad que JICA nos facilita a los profesionales guatemaltecos tiene un valor 

incalculable. No solo nos permite fortalecer competencias técnicas de primer nivel, sino 

que despierta en nosotros una profunda vocación de servicio. Nos impulsa a aportar a 

nuestro país con conciencia, pasión y entusiasmo, reflejando fielmente ese espíritu de 

entrega y cooperación con el que el pueblo japonés nos recibe y nos apoya.  

 



  

 

 

 

 

 

 


